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1. Introducción 
La maternidad es una de las facetas más ricas de la vida de una 
mujer. Es una experiencia enriquecedora que conlleva cambios tanto 
físicos como psicológicos. Estos cambios, aunque duros y dolorosos, 
son sostenidos heroicamente por la madre y, aún más, son deseados 
por ella. 
Tanto en Paula de Isabel Allende como en Duniazad de May el 
Telmesany estamos ante dos madres que se enfrentan con una expe-
riencia de lo más doloroso y que es la pérdida de una hija. Las prota-
gonistas de Paula y Duniazad son madres que sufren en lo más pro-
fundo de su alma por la pérdida de sus respectivas hijas cuyos 
nombres dan título a los libros estudiados. 
La muerte es una cuestión delicada que apela a nuestros senti-
mientos más profundos, sin embargo, «suele quedar relegada a nues-
tro inconsciente»1. La muerte de un hijo, sobre todo, es un tema 
muy difícil de abordar abiertamente. Según la novelista francesa Ma-
rie Darrieussecq, 
La muerte de un niño, es el último escándalo. Nuestra civilización ha 
olvidado que los niños eran mortales. Es increíble el número de libros y 
 
1 Caycedo Bustos, 2007, p. 337. 
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de películas que salen desde hace algunos años sobre la muerte. Pero que 
un niño muera, hoy en día, sigue siendo insoportable2. 
Sin embargo, las autoras de Paula y Duniazad tienen la valentía 
necesaria para abordar un tema extremadamente doloroso para ellas. 
Ambas dan rienda suelta a sus sentimientos afligidos expresando, 
mediante la forma narrativa novelística «el dolor más antiguo e inevi-
table de la humanidad»3. 
El trabajo presente parte de la premisa de que la muerte de un 
hijo o una hija implica un sufrimiento sin límite en las diferentes 
culturas del mundo. Pese a las similitudes en las expresiones relacio-
nadas con la muerte en diferentes culturas, las diferencias en la viven-
cia y el manejo de la muerte en cada cultura están impuestas, según 
Abengózar4, por el muy personal concepto de muerte que cada indi-
viduo haya construido a través de su historia, así como por el con-
texto social donde crezca y se desarrolle. 
2. Madre ante la muerte en Paula 
En diciembre de 1991 Paula, la hija de Isabel Allende, cayó en-
ferma de gravedad por la porfiria, una enfermedad rara de la sangre, y 
poco después entró en coma que duró hasta su muerte en diciembre 
de 1992. Las páginas de Paula fueron escritas durante horas intermi-
nables en los pasillos de un hospital de Madrid y en un cuarto de 
hotel, donde vivió varios meses y también junto a su cama, en su 
casa de California, en el verano y el otoño de 1992.  
La iniciativa de escribir Paula viene de Carmen Balcells, su agen-
te, que le recomienda escribir para vencer el dolor, procurar alivio y 
deshacerse de la angustia. Paula abre un espacio donde otros pueden 
llorar sus penas. Así pasa con los miles de lectores que, a raíz del 
libro, escriben cartas conmovedores a Isabel Allende. 
La novela supera la condición de ser una mera memoria y utiliza 
discursos de una variedad de otros géneros como la biografía, la his-
 
2 «La mort d'un enfant, c'est l'ultime scandale. Notre civilisation a oublié que les 
enfants étaient mortels. C'est incroyable le nombre de livres et de films qui sortent 
depuis quelques années sur la mort. Mais qu'un enfant meure, aujourd'hui, reste 
insupportable» (Gandillot, 2001).  
3 Allende, 1994, p. 322.  
4 Abengózar, 1994. 
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toria, la autobiografía, la confesión, etcétera. Además la novela utiliza 
elementos del realismo mágico, la leyenda y los cuentos de hadas. La 
obra representa una evolución del realismo y se puede clasificar co-
mo metarealista5. Mediante la variedad de discursos realistas que ma-
neja, Allende se encara a la realidad de la muerte de su hija. 
Siendo escrita por una madre que se enfrenta a la muerte paulati-
na de su hija e intenta salvarla de la muerte con todos los medios 
posibles, la maternidad, por tanto, se erige en un tema clave en Pau-
la. La misma Allende admite, acerca de la importancia de esta faceta 
de su ser: «La maternidad ha determinado todas las decisiones impor-
tantes de mi camino»6. 
2.1 La mujer madre 
Allende en Paula traza la imagen de la mujer madre con sus con-
diciones biológicas y psicológicas. Hace referencias numerosas al 
embarazo, el parto y los sentimientos de la mujer durante el embara-
zo y el parto haciendo constancia que estamos ante una autora que 
acepta su condición de mujer. 
Para Allende, el parto es una «experiencia única en la cual la ma-
dre encarna el poder femenino en el universo» (Paula, p. 209). 
Hablando de su propia experiencia durante el parto de su hijo, 
Allende cuenta: 
Tuve la impresión de caer por un precipicio, ganando impulso y velo-
cidad con cada segundo, hasta un estrepitoso final en el cual se me abrie-
ron los huesos y una fuerza telúrica incontrolable empujó a la criatura 
hacia afuera (Paula, p. 155). 
Utiliza también los aspectos biológicos maternos en su dimensión 
literaria pues asimila el acto de escritura a un parto: 
El proceso alegre de engendrar un niño, la paciencia de gestarlo, la for-
taleza para traerlo a la vida y el sentimiento de profundo asombro en que 
culmina, sólo puedo compararlo al de crear un libro (Paula, p. 256). 
 
5 El metarealismo se define como una realidad sobre la realidad, o sea incorpora 
en la realidad comentarios sobre la verosimilitud, la exactitud y la veracidad de la 
misma (ver Perricone, 1998, p. 42).  
6 Citado en Correas Zapata, 1998, p. 155. 
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El amor maternal y el sacrificio son, por consiguiente, temas re-
currentes en la obra. La hija, para su madre, es «más importante que 
[su] propia vida y que la suma de casi todas las vidas ajenas» (Paula, p. 
87). Por su instinto de madre, es capaz de entregar a su hija su vida 
pasada, sus propios recuerdos y todo lo que ella ha sido antes para 
compensarle por los recuerdos que ha perdido durante el periodo en 
que cae en coma: 
Tómalo, Paula, tal vez te sirva de algo, porque creo que el tuyo ya no 
existe, se te perdió en este largo sueño y no se puede vivir sin recuerdos 
(Paula, p. 32). 
En otro momento, expresa su disponibilidad a sacrificar su futuro 
por su hija: «Me sobra tiempo. Me sobra el futuro completo. Quiero 
dártelo, hija, porque has perdido el tuyo» (Paula, p. 67). Además, 
desea sacrificar su propia identidad por la de su hija: 
¿Puedo vivir por ti? ¿Llevarte en mi cuerpo para que existas los cin-
cuenta o sesenta años que te robaron? (Paula, p. 357) 
2.2 Reacción ante la muerte 
La reacción de la madre ante la muerte pasa por etapas dolorosas. 
Empieza por el miedo, el rechazo de la muerte, el dolor y al final la 
conciencia de que es un hecho consumado ya. La misma Allende 
analiza el proceso de enfrentar la muerte: «Al principio uno se de-
fiende, patalea, resiste, lo niega, lo rechaza, se enoja, pero el dolor es 
persistente y al final siempre gana y te dobla la mano»7. 
Al principio la madre lucha contra la muerte y tiene esperanza de 
que su hija recupere la conciencia. Así se dirige a su hija inconscien-
te: 
¿Dónde andas, Paula? ¿Cómo serás cuando despiertes? […] ¿Tendrás 
memoria o tendré que contarte pacientemente los veintiocho años de tu 
vida y los cuarenta y nueve de la mía? (Paula, p. 15) 
Paulatinamente la esperanza parece más lejos y la madre va dán-
dose cuenta de la realidad dolorosa y siente la muerte cercana. Se 
dirige a su hija inconsciente preguntando: «¿Quieres morir? Tal vez 
 
7 Citado en Correas Zapata, 1998, p. 132. 
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ya comenzaste a morir» (Paula, p. 44). Por lo tanto, ya se hace cons-
ciente de que las páginas que ha empezado a escribir para que su hija 
no esté tan perdida cuando despierte ya no sirven para este fin «por-
que no despertará» (Paula, p. 227). 
La madre adopta, gradualmente, una actitud resignada ante la 
muerte e incluso se pregunta cómo acelerar la muerte de su hija sin 
dolor (Paula, p. 352). Se dirige a su hija con una afirmación definiti-
va y dolorida: «Tu única salida es la muerte, hija, ahora me atrevo a 
pensarlo» (Paula, p. 357). 
Una vez consciente de la realidad dura, asoman en la novela las 
más variadas manifestaciones del dolor materno que parece, según 
Allende, como «algo vacío y frío y oscuro con que no podía vivir»8. 
En Paula, explica más sobre la naturaleza del dolor: 
Me pongo una mano sobre el corazón, cierro los ojos y me concentro. 
Adentro hay algo oscuro. Al principio es como el aire en la noche, tinie-
blas transparentes, pero pronto se transforma en plomo impenetrable 
(Paula, pp. 44-45). 
En este lento trayecto de la vida hacia la muerte que la madre re-
corre con su hija, la escritura le ayuda para vencer el dolor. La litera-
tura le ayuda a sobrellevar los avatares de la vida. A ese respecto, 
Salvo afirma que la recreación literaria de la vida de la hija muerta en 
Paula ha sido una herramienta que ha servido a Isabel Allende como 
un proceso terapéutico9. La misma Allende lo señala en su obra: «Me 
vuelco en estas páginas en un intento irracional de vencer mi terror» 
(Paula, p. 17). 
La autora, también, recurre a la escritura con la finalidad de pro-
teger el recuerdo de su hija. Así lo pone en las siguientes palabras: 
«Mi vida se hace al contarla y mi memoria se fija con la escritura; lo 
que no pongo en palabras sobre papel, lo borra el tiempo» (Paula, p. 
16). En otro momento afirma acerca de la importancia de escribir 
para proteger la memoria: «Escribir es una cuestión de sobrevivir. Si 
no escribo, olvido y si olvido, es como no haber vivido»10. 
 
8 «something empty and cold and dark that I couldn’t t live with» (Citado en 
Castellucci Cox, 2003, p. 7). 
9 Salvo, 1999, pp. 29-46. 
10 «Writing is a matter of survival. If I don’t write I forget and if I forget, it is as 
if I hadn´t lived» (Citado en Rodden, 2004, p.xii). 
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También, mediante la escritura Allende logra un consuelo para su 
tragedia. Según sus propias palabras a ese respecto, «Al compartir esa 
experiencia con otros he aprendido que no estoy sola en el sufri-
miento, todo el mundo tiene su propia carga»11. 
En el proceso gradual de la muerte, se nota un rasgo literario que 
se llama el voyeurism, que según la definición de Elizabeth Gough12, 
es una técnica recurrente en la narrativa de Isabel Allende. El voyeu-
rism, fuera del contexto psicoanalítico, consiste en espiar o observar 
sucesos interesantes o dolorosos desde un punto distante o escondi-
do, como cuando observa a su hija inconsciente durante el lento 
proceso de la muerte que dura un año entero. 
A pesar de la dificultad de este trance, la madre busca caminos de 
esperanza después de la muerte de su hija. Ella no mira la muerte 
como un aniquilamiento. Lo material cambia y perece, tal vez renace 
en otra forma; pero el espíritu no muere. Ella es capaz de comuni-
carse con su hija después de la muerte. Las últimas palabras que diri-
ge la madre a su hija no son una despedida definitiva pues se despide 
de su cuerpo pero le da la bienvenida a su espíritu porque formará 
parte de su mundo como uno más de los espíritus queridos que habi-
tan su mundo. Aunque la muerte ha terminado con la parte material 
de su hija, ésta no le puede quitar su espíritu. 
3. Duniazad de May El Telmesany13 
Duniazad narra, esencialmente desde la perspectiva de la madre, la 
pérdida de una hija, Duniazad, que muere sin llegar a nacer, en el 
vientre materno. El intenso dolor posterior a esta muerte y los inten-
 
11 Citado en Correas Zapata, 1998, p. 130. 
12 Gough, 2004, p. 93. 
13 Nacida en El Cairo en 1965, May el Telmesany es ahora una de las figuras 
destacadas de la generación de la llamada nueva escritura. En 1991 empieza a publi-
car sus cuentos en revistas literarias. Su primera obra es una colección de cuentos 
titulada Esculturas repetitivas (1995). Es seguida por su primera novela que es Duni-
azad (1997). Esta primera novela de la autora fue aplaudida por grandes críticos 
literarios egipcios como Ali El Raei, Sabry Hafez, Amina Rachid and Salah Fadl. En 
1999 publica una colección de cuentos bajo el título de «Traiciones mentales». En el 
año 2000 publica Heliopolis, su segunda novela. En 2005, obtiene un doctorado de la 
Universidad de Montreal sobre el tema de la representación de los barrios populares 
en el cine egipcio. Ahora reside en Canadá donde trabaja como catedrático adjunto 
de Cine y Estudios árabes en la Universidad de Ottawa. Todas las semanas, escribe 
una columna en la revista egipcia Rose El-Youssef bajo el título de «Diarios». 
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tos por superarlo son ejes centrales de la trama. La muerte de la hija 
constituye una sola imagen obsesionante, como señala Kahf14. La 
novela se dispone de una dimensión social pues aparece un trasfondo 
social del Egipto contemporáneo. Incluso hay quien llega a afirmar 
que «la sociedad egipcia contemporánea y las olas de la globalización 
son el tema de Duniazad»15. 
Duniazad pertenece al género autobiográfico. La propia May El 
Telmesany declara16 que la obra narra su propia experiencia de madre 
afligida y que empezó a escribir esta obra tres días después de la 
muerte de la niña. Se señala que es una autobiografía dividida en 
episodios que llevan cada uno un título propio y que pueden adqui-
rir una identidad propia como un cuento17. 
Destacamos que la autobiografía es una forma literaria recurrente 
entre los escritores de la generación del 90 en Egipto a la que perte-
nece May el Telmesany, entre otros como Noura Amin, Miral Al-
Tahawy, Montasar el Qaffash y Mostafa Zekry. Según López Ena-
morado18, son escritores nacidos en los años 60, cuyas obras empie-
zan a ser publicadas a partir de 1995. Una buena parte de la crítica 
árabe ha denominado a esta generación con el adjetivo de ‘post-
mahfuzí’. 
La propia May El Telmesany19 sintetiza los rasgos de su genera-
ción literaria en lo siguiente: el cultivo del género autobiográfico, la 
ausencia del concepto de la literatura comprometida, el papel más 
activo del lector, la abundancia de referencias cinematográficas en las 
obras literarias y el dominio de la visualidad. Otro rasgo de esta ge-
neración, que Telemsany20 destaca, es la variedad de géneros que 
cultivan estos autores. Tomando a May El Telmesany como modelo, 
notamos que es novelista, traductora, crítica de cine y profesora uni-
versitaria al mismo tiempo. 
 
14 Kahf, 2002.  
15 «Contemporary Egyptian society and waves of globalization are the subject of 
Dunyazad» (Nassar, 2006, p. 119). 
16 Citado en  b Zayd, 2005. 
17 Al-  ad, 2003. 
18 López Enamorado, 2006, p. 72. 
19 Citado en Širf, 2003. 
20 Citado en  amad Al-Mlik, 1422 H. 
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En el estudio de Gómez García21, se detallan más rasgos de la ge-
neración del 90. Respecto a la longitud de las obras, se aprecia en 
esta generación una tendencia clara al relato o a la novela breve, en 
un intento de evitar en la escritura todo lo superfluo. Son escritores 
que tienen en común, también, conocimientos de la tradición litera-
ria occidental. 
Cabe añadir que la década de los 90 se caracterizaba por grandes y 
complejos cambios sociales y políticos, los cuales tenían su repercu-
sión en la literatura. Había una revolución en todas las formas litera-
rias y surgía la tendencia del detallismo, pues se describían los detalles 
más pequeños de la vida cotidiana. Además se destacó en la literatura 
el fin del ideologismo22. 
3.1 La mujer madre 
Los conceptos de la menstruación, el parto y el embarazo apare-
cen frecuentemente en Duniazad en su sentido literal y figurado. 
Explora una experiencia femenina muy particular y sobradamente 
íntima que sólo una mujer puede describir. Afirma la voz femenina 
contradiciendo lo que dice Joseph Zeidan que sostiene que es difícil 
para las escritoras árabes encontrar su voz propia porque la lengua 
árabe es de naturaleza patriarcal23. 
Telmesany expresa una experiencia tanto emocional como bioló-
gica ya que se relaciona con cambios y sensaciones que la mujer sien-
te dentro del cuerpo. Son las experiencias del embarazo y del parto 
que ningún hombre puede percibir y describir con tanta precisión 
como una mujer. Hay referencias a condiciones específicas de la 
mujer que vive la experiencia de la maternidad como en lo siguiente: 
Hacía solamente pocos días que [aquella cabeza] salía precipitadamente 
fuera de mi útero hacia el mundo (Duniazad, p. 7)24. 
Además, Telmesany maneja el concepto del parto en su sentido 
figurado. La creación literaria, para la autora, es un parto también. 
En muchas partes se refiere al miedo de fracasar en la creación de 
una obra literaria igual que fracasó en dar a luz a una niña con vida. 
 
21 Gómez García, 2001. 
22
 ‘awa, 2006. 
23 Zeidan, 1995, p. 2. 
24 Todas las citas manejadas de la novela árabe son traducción mía. 
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Este miedo a fracasar en el campo literario aparece relacionado con el 
miedo de no poder concebir otra niña con vida: 
Escribo acerca de la espera. Acerca del miedo que produce que otro 
ser crezca dentro de ti, en medio de uno de esos vasos capilares. […] 
O escribo acerca de cómo vencer un miedo con otro miedo. […] 
Tener miedo por cómo habrás salido en la televisión cuando la entre-
vistadora te preguntó: ¿Qué querías decir con el título Esculturas repetiti-
vas? Tener miedo, cada día, a leer los periódicos por si se han olvidado 
de mencionar tu nombre en las páginas culturales (Duniazad, p. 54).  
La narradora muestra una conciencia del proceso de la escritura 
pues describe detalladamente este proceso. La técnica de la metafic-
ción nos proporciona la impresión de que, como lectores, somos 
testigos del nacimiento de la obra literaria, la cual da más verosimili-
tud a lo narrado. La obra literaria se erige en un ser que nace y cobra 
vida paulatinamente, y eso se contrasta con el nacimiento de la niña 
sin vida que da título al libro de May El Telmesany. Aunque no ha 
podido dar a luz a una niña con vida en la vida real, pero lo ha podi-
do conseguir en el campo literario, dando a luz una obra literaria con 
mucha vida. 
A pesar de que exprese una visión feminista, la narradora yo pro-
tagonista sale fuera de los límites del mundo estrictamente femenino 
para describir el mundo del hombre que encarna la figura de su ma-
rido, pues le deja la voz para expresar su reacción ante la muerte de 
la hija. El hombre, en Duniazad, aparece como un marido y un 
compañero que comparte el dolor de la mujer. En algún episodio de 
la novela, el marido da rienda suelta a sus sentimientos y nos deja ver 
que se siente vulnerable pues dice: «Se acabó todo. Lloramos juntos. 
Esta vez lloré de verdad, como había deseado hace dos días, en sus 
brazos. Estaba asustado» (Duniazad, p. 8). 
La figura del hombre en la novela está lejos del patriarcalismo. El 
hombre, para la protagonista, es el marido con el que tiene niños que 
ella admite que produce «en raros momentos de amor» (Duniazad, p. 
70). La sensación de la pérdida de la hija es acentuada por el marido 
que expresa sentimientos de debilidad que se contradicen con la 
figura tradicional del hombre oriental. 
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3.2 Madre ante la muerte en «Duniazad» 
Duniazad empieza con la madre recibiendo en el cuarto de un 
hospital el cadáver diminuto y amortajado de la hija que nació muer-
ta (Duniazad, p. 7). La sensación de la pérdida, pues, se erige en un 
tema recurrente y en un lazo que une las partes del libro. La aflicción 
se queda reflejada en las palabras de la madre, sus pensamientos con-
fusos, sus decisiones arbitrarias, su actitud agresiva hacia los otros y su 
reacción ante niñas de la misma edad que debería tener la hija nacida 
muerta.  
Al principio cuando todavía está en el hospital, la madre rechaza 
la muerte de su hija y no la cree a pesar de las insinuaciones y las 
caras tristes de sus parientes en las que queda reflejada la mala noticia. 
Se deja engañar pensando que la muerte de la hija no es cierta y que 
nadie puede morir en un día como aquel: 
Esperé que me la trajera con su ropa blanca bordada. Sonreí y me sen-
tía segura por la delicadeza del aire que viene de la ventana. Un día des-
pejado. Nadie muere hoy (Duniazad, p. 16). 
El dolor que produce la muerte de la niña, ansiosamente esperada 
por la madre, es acentuado en la novela. La madre que ya tiene un 
hijo deseaba tener una niña que se pareciera a ella y le dio el nombre 
de Duniazad. Es el nombre propio de la hermana pequeña de Sheh-
rezad, cuyo papel en las Mil y una noches es muy reducido pero fun-
damental. La misma May Telmesany25 explica que tenía la intención 
de llamar a su hija Duniazad y que elegía este nombre para su libro 
porque el personaje principal es la niña presente y ausente a la vez 
que muere desde las primeras líneas de la novela y que a pesar de eso 
se mantiene viva en el corazón y la mente de su madre.  
Según sostiene Al-Ysuf26, Duniazad es el estímulo de la narra-
ción tanto en Las Mil y una noches como en la obra de Telmesany. La 
novela hace una referencia explícita a Las Mil y una noches en lo si-
guiente: 
 
25 Citado en  b  Zayd, 2005. 
26 Al-Ysuf, 2001. 
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Mi marido y yo decimos Duniazad como en Las Mil y una noches. Lle-
vó una sola noche en el hospital ¿y las demás mil? (Duniazad, p. 13) 
La madre siente un dolor extremo sobre todo porque su hija na-
ció muerta y no podía vivir «fuera de este útero tumba» (Duniazad, 
p. 21) ni siquiera por un solo día. Manifestaciones del dolor que 
desgarra lo más profundo del alma se quedan reflejadas en todas las 
partes del texto: 
Apuntalo mi corazón con tablas de madera para que no se desmorone. 
Tiendo entre la abertura de la garganta y la del útero hilos de amor. ¿Por 
qué siento un nudo en la garganta cuando pienso que fui su “tumba”? 
(Duniazad, p. 54) 
En este camino difícil recorrido después de la muerte de la niña, 
la madre recurre a la escritura. Escribe para mantener la memoria de 
su hija, pues admite que escribe por «un puro deseo de mantener el 
recuerdo» (Duniazad, p. 69). Está consciente del poder de las palabras 
para proteger la memoria y quiere que su hija siga viviendo en las 
líneas de su obra: «Ella era Duniazad, aunque a partir de hoy no será 
más que estas pocas líneas» (Duniazad, p. 24). 
 La escritura para la madre es un acto de liberación y tiene el mé-
rito de sustituir la terapia psicológica. Telmesany27 señala que la es-
critura se convirtió en la única salida disponible para ella para expre-
sarse libremente sin tener que comunicarse con los otros pues el 
momento de la escritura es un momento de intimidad y de aisla-
miento. Llega a afirmar que la escritura sustituye al psicólogo.  
Después del rechazo de la muerte y el dolor expresado por ello, 
llega la resignación. Aún más, pierde paulatinamente la memoria de 
la hija muerta antes de nacer pues confiesa: «Las imágenes de Dunia-
zad se borraron de mi memoria. Sólo quedan dos colores: el azul de 
su cara y el blanco de su mortaja» (Duniazad, p. 69).  
A pesar de todo el dolor de la muerte, la esperanza asoma en la 
novela representada por un nuevo embarazo. La madre piensa en 
quedar embarazada y se pregunta si será una niña (Duniazad, p. 49). 
Le afirman que es capaz de tener niños con vida, como ella señala: 
«El médico también afirmó que soy capaz de producir otros niños… 
que no mueran, quizá» (Duniazad, p. 53). 
 
27 Citado en Širf, 2003. 
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4. Conclusión 
Paula y Duniazad revelan que ser madre conlleva una pérdida de 
individualidad difícil de superar. Las madres que protagonizan estas 
novelas adquieren su propia identidad de la de sus hijos. La materni-
dad determina todas las decisiones importantes de su camino. La 
muerte de una hija, por lo tanto, tiene consecuencias decisivas sobre 
sus vidas. 
Mediante el análisis, nos ha quedado claro que el dolor es univer-
sal. La sensación de pérdida que nace de la tragedia de la muerte de 
una hija es igual a pesar de las diferencias culturales. Las madres que 
protagonizan ambas novelas pasan por casi las mismas etapas ante la 
muerte de sus respectivas hijas. Al principio, rechazan la muerte, les 
invade el miedo y el dolor les desgarra el alma. El duelo es un largo 
túnel oscuro que deben recorrer a solas, pero, al final, se niegan a ser 
aniquiladas por el dolor de la pérdida irremisible y aceptan la dureza 
del destino y buscan caminos de esperanza.  
Tanto Allende como Telmesany recurren a la escritura para salvar 
la memoria de sus hijas y para que no les derrote el olvido, siendo 
conscientes del poder de la palabra. Utilizan también la escritura con 
una finalidad terapéutica para superar su tragedia y transforman su 
experiencia negativa en una creación literaria inspiradora y de apren-
dizaje. Terminan al final dando cuenta de que la muerte es un desti-
no irremisible.  
En Paula, a diferencia de Duniazad, estamos ante un proceso gra-
dual de la muerte. La madre observa a su hija morir paulatinamente. 
Durante un año entero desde que entró en coma, Paula pierde todos 
los días una parte más de la vida hasta el día de su muerte definitiva. 
Pero ese no es el caso de Duniazad donde la madre no tiene la opor-
tunidad de ver a la niña recién nacida con vida pues Duniazad nace 
muerta. La madre en la novela egipcia se limita a vivir las consecuen-
cias de la muerte de la niña esperada durante mucho tiempo y no 
experimenta los sentimientos de la pérdida gradual. 
En las novelas estudiadas, se trata la mujer como sexo o una con-
dición biológica y como género o sea, el conjunto de normas y 
comportamientos sociales y psicológicos28. Son mujeres que aceptan 
su condición de mujer. Viven situaciones límites parecidas y se sien-
 
28 Ver Lionetti, 2005, p. 9. 
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ten débiles pero no están avergonzadas de sus sentimientos. Dan 
rienda suelta a sus sentimientos y reconocen su debilidad.  
Desde el punto de vista de las teorías feministas, no son personajes 
que se rebelan contra su sociedad ni su situación vivencial. Sin em-
bargo, no se someten al poder del patriarcalismo29. Son mujeres que 
tienen control sobre su vida sexual. Ambas miran la maternidad no 
como un deber que les exige la sociedad patriarcal sino como acto de 
voluntad propia. A pesar del contenido feminista de ambas obras, la 
actitud que mantienen ante el hombre no es agresiva. Él no es el 
enemigo y tampoco ella es una víctima. Hay una reconciliación con 
el hombre. Están reconciliadas con el propio yo. Hablan plenamente 
de la feminidad, el embarazo, y la maternidad sin prejuicios ni disi-
mulación.  
Telmesany y Allende entienden que la literatura da autoridad y po-
der a la mujer que escribe. Dan testimonio de lo que afirma ‘omn30 
sobre el poder de la palabra pues cuando la mujer es una escritora es 
capaz de enfrentarse a la autoridad de la sociedad que impone sobre 
ella una posición marginal. 
Cabe finalmente destacar que Paula y Duniazad nos revelan que 
las sensaciones humanas son parecidas a pesar de las diferencias cultu-
rales y las distancias geográficas. El ser humano, sea donde sea, siente 
el mismo sufrimiento y la misma alegría. La experiencia de la muerte 
implica reacciones parecidas y dolores semejantes. Ambas novelas nos 
acercan a cada uno de nosotros, a los espíritus de nuestros muertos y 
de nuestros vivos distanciados. La luz que emana del amor de las dos 
madres es lo único que alumbra la penumbra de la muerte.  
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